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La política española hacia
América Latina
Discurso del vicepresidente
del Gobierno español, Exce-
lentísimo Sr. D. Alfonso
Guerra, en el acto de inau-
guración de «Encuentro en
la Democracia», I .C .I ., Ma- '
drid, 27 de abril ' de 1983 .
1 . INTRODUCCIÓN
Que mis primeras palabras sean
para expresaros a todos los aqu í
presentes, muchos venidos del otro
lado del Atlántico, intelectuales, ar-
tistas, investigadores y políticos ,
mis mejores deseos de cara a l a
feliz celebración de estas jornada s
de trabajo . Han sido bautizadas ,
como augurio de esperanza y una
confirmación de voluntades, de «en-
cuentro en la democracia» . En efec-
to, muchos de los objetivos que o s
vais a trazar necesitarán, antes o
después, de un decidido floreci-
miento de las libertades ; precisarán
igualmente de un encuentro o coin-
cidencia de esfuerzos a los que lo s
responsables políticos, y natural -
mente los pueblos mismos, no po-
drán en último extremo sustraer-
se. Y es que en las grandes empre-
sas históricas, los fines, en un pro -
ceso dialéctico, terminan convir-
tiéndose a su vez en medios, en ins-
trumentos . La libertad, aparte de
una meta irrenunciable, es tambié n
un instrumento valiosísimo para al-.
canzar cotas de bienestar y progre -
so generalizador .
Os deseo, muy sinceramente, qu e
podáis profundizar, con espírit u
critico, en los distintos temas obje-
to de debate, y que en el moment o
de la clausura tengáis la satisfac-
ción de haber podido llegar a con-
clusiones prácticas . También espe-
ro que después de ello no sea sino
un trampolín hacia un esfuerzo d e
magnitud evidente, pero realizable ,
entre todos nuestros pueblos, que
vuestras conclusiones no sean e n
último extremo palabras que se
lleve el viento de la indiferencia .
2 . CARÁCTER PRIORITARIO DE
IBEROAMÉRICA PARA EL GO-
BIERNO ESPAÑO L
Es tema sobradamente conocido ,
y no voy a entrar por tanto en l a
cita de las numerosas declaracione s
públicas existentes, el interés es-
pecial y prioritario, yo diría incluso
la preocupación, que el actual Go-
bierno español siente hacia todo lo
iberoamericano. Y ese interés no s e
limita a lo que convencionalment e
se resume como política exterior ,
que de hecho incluye multitud d e
aspectos técnicos, comerciales y
culturales, no sólo propiamente po-
líticos, sino que se amplía al terre-
no de los sentimientos . La interrela-
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cibn entre 10s pueblos de España e tocritica, e igualmente, de forma 
beroamérica es una realidad que particular en 10s Últimos tiempos, 
va mucho mas alla de las relacio- corrientes de emigracion, laboral, 
nes oficiales a nivel de Gobierno, ideológica y política. 
por cordiales que éstas puedan ser. Os estoy, en suma, hablando de 
El hablar de sentimientos se me la historia de un enriquecimiento 
hace difícil por el pesado lastre, mutuo. 
acumulado a 10 largo de 10s años, Tened la certeza de que, hoy mas 
de retórica, de huccas cxprczioncs que nunca. España se propone dar 
de solidaridad sin mañana, vchicu- las mayores facilidades y el trato 
10 en el fondo de frustración e in- -mas igualitari0 posible a 10s lati- 
comprension mutua, cuando no de noamericanos que, por una u otra 
desconfianza. Podéis estar seguros razon, fijen temporal o permanen- 
de que, si de algo se propone hu;r temente su residencia en nuestro 
este Gobierno, en este y en otros país. Y el10 sin esgrimir excusa al- 
campos, es de la retorica. Ha llega- guna de dificultades coyunturales 
do la hora de actuar. De actuar to- de tipo economico. Las dificultades 
dos juntos, con hechos mas que con las compartiremos juntos, como he- 
palabras, y con imaginacibn aún mos hecho y haremos con las satis- 
mas que con medios. facciones. 
De una u otra forma, indepen- Como he dicho, una de las causas 
dientemente del uso que se haga que Últimamente han impulsado a 
de ellos, esos sentimientos existen, algunos de ellos a permanecer en 
y son compartidos como una sav'a España es de tip0 politico. Debe- 
vivificadora por todos nuestros mos fijarnos aquí el objetivo solem- 
pueblos. Esos sentimientos n x  ha- ne de la desaparición de ese tipo 
blan de un pasado común tejido de de causas, el logro de una realidad 
proezas y amarguras, de un presen- hemisférica -y sobre esa esperanza 
te polémico y esperanzado y de un España también tiene un pasado re- 
futuro en el que las interrogantes ciente- en que 10s desplazamientos 
se nos antojan retos prometedores. de uno a otro de nuestros paises 
Nos hablan de Vetusta y de Macon- obedezca enteramente a la libre 
do. Nos hablan, al fin y al cabo, de elección y no a la necesidad de pre- 
nuestras propias señas de identi- servar, en territori0 entrañable 
dad, con virtudes y defectos, con pero ajeno, la dignidad personal y 
potencialidades anchas como un la propia vida. 
océano. 
Históricamente, Latinoamérica ha 3. SENTIDO Y CONTENIDO DE 
sido una tierra de agocida, mas que LA COOPERACION 
eso, una tierra de promision, para Quiero evocar ahora uno de 10s 
muchos españoles que han ido all6 temas que de forma especifica vais 
por motivos laborales, ideológicos a abordar en vuestras discusiones, 
o políticos. y que tiene que constituir un firme 
Los españoles nunca se han sen- soporte de esa maduración y rea- 
tido extraños en América, pues des- firmación de nuestras relaciones, 
de un principio 10s habéis integrado que todos deseamos. Me refiero a la 
a vuestra vida social y a vuestras cooperación. 
costumbres. Es necesario, hoy mas que nunca, 
También España ha recibido de en que se han acrecentado las di- 
Hispanoamérica, y con creces, apor- ficultades de 10s paises en vias de 
taciones culturales fundamentales, desarrollo, reforzar y perfeccionar 
incitaciones a la reflexión y a la au- las vias de cooperacion. Nos encon- 
lramos justamente, a pesar de las 
apariencias y de las predicciones 
agoreras, en u nmomento histórico 
que puede ser el umbra1 de una 
nueva aceleración insospechada de 
10s descubrimientos tecnológicos y 
de las técnicas aplicadas, y junto a 
la necesaria transformación de 
mentalidades y habitos arcaicos, es 
necesario tener, todos juntos, una 
concepción de futuro, y desplegar 
unos esfuerzos comunes si no que- 
remos estancar nuestras potencia- 
lidades en 10s archivos del fracaso. 
Hay momentos históricos en 10s 
que, junto a las esfuerzos de capa- 
citación tecnológica, se requiere 
imaginacion, y se requiere igual- 
mente contrastar y compartir esa 
imaginación. Lo que una persona 
haga sola, por valioso que sea, a 10 
largo de su vida, desaparecera con 
ella y se sustraera automaticamen- 
te de la paciente construcción del 
legado histórico. Algo parecido co- 
rre el riesgo de ocurrir con las na- 
ciones, y el10 es mucho mas inexcu- 
sable cuando esas naciones perte- 
necen a una misma familia cultural, 
a un similar sistema de valores dis- 
puesto para encauzar esas expe- 
riencias individuales. 
Es el momento, y no podemos 
permitirnos el lujo de perderlo, de 
la cooperación, seria y sistemáti- 
camente emprendida, entre nues- 
tros Gobiernos. Es el momento de 
un decidido impulso de la coopera- 
ción comercial, de la revivificación 
de 10s intercambios culturales, de 
la aceleración de las relaciones tu- 
risticas, del perfeccionamiento de 
riuestras iniciativas compartidas en 
materia de educación, semilla sin la 
que es imposible obtener frutos. 
Son todos ellos terrenos abonados 
sobre 10s que no necesito insistir. 
Considero, sin embargo, que hay 
un campo especifico que es funda- 
mental, dentro de esa idea de futu- 
ro a la que hace un momento me 
referia. Es el campo de la investi- 
gacion. Si no promocionamos jun- 
tos una capacidad autónoma de in- 
vestigación, cuyas bases están mas 
que sentadas en algunos de nues- 
tros paises, seguiremos expuestos 
a una verdadera colonización que 
hara cada vez mas difícil el despe- 
gue definitivo hacia esa nueva so- 
ciedad, preñada de incógnitas pero 
también de esperanzas, que se di- 
buja ya en el horizonte. 
Junto a ello, y como acabo de de- 
cir, 10s intercambios en materia de 
educación son sin duda una de las 
vias mas enriquecedoras que es ne- 
cesari0 fomentar como una priori- 
dad inmediata. Surgen a menudo 
problemas burocráticos en 10 que 
concierne a convalidación de titu- 
l o ~ ,  a concesión de becas, a prue- 
bas de selectividad que frecuente- 
mente adolecen de un automatismo 
perniciosa. Todo el10 junto con 
otros factores, en el caso concreto 
de España -y esto 10 digo con tris- 
teza-, ha hecho que el número 
de estudiantes iberoamericanos en 
nuestro país haya descendido de 
manera alarmante en 10s Últimos 
años. Es necesario poner freno a 
esto y vamos a intentarlo. 
Por su parte, la cooperación co- 
mercial, que ha dado frutos muy 
satisfactorios en muchos casos, 
debe ser reforzada con una idea 
más estructural de mercado global 
entre todos nuestros pueblos. Con 
10s medios existentes, aún escasos, 
y a pesar de la crisis económica y 
monetaria de nuestros dias, se po- 
drian mejorar mucho más los in- 
dices cuantitativos y cualitativos de 
nuestros intercambios comerciales, 
si se perfeccionasen 10s mecanis- 
mos de integración regional, conti- 
nental e intercontinental, y se ten- 
diese a una coordinación general 
para todos provechosa. 
Muchas veces, y es una excusa 
en parte válida pero perezosa, se 
habla de la escasez de medios. Qué 
duda cabe que entre 10s principa- 
les objetivos de nuestros paises 
esta el incremento y la reasignación 
de medios materiales y personales. 
Pero también muchas veces existen 
posibilidades de sacar mucho ma- 
yor partido, entre todos, de 10s me- 
dios que ya tenemos a nuestra dis- 
posición y que podrian ser mejor 
empleados. 
Nos encontramos ante las piezas 
de un rompecabezas que se resis- 
ten a ser ensambladas, pero con 
imaginacion podemos hacerlas ca- 
sar en un conjunt0 armonico que 
entonces, y solo entonces, cobre 
realidad. 
Para todo este proyecto global, 
que creo compartís conmigo, sera 
necesario aumentar y reorientar las 
cantidades presupuestarias destina- 
das a ello, y el Gobierno español se 
propone hacerlo; fomentar y poten- 
ciar la presencia de nuestras em- 
presas, de nuestros técnicos, de 
nuestros educadores e investigado- 
res en 10s restantes paises, y el Go- 
bierno español, en 10 que a 61 res- 
pecta, se propone hacerlo. Pero 
también debemos, como os he di- 
cho, hacer gala entre todos de deci- 
sion y coraje, y tratar, en un es- 
fuerzo comun, de no perder el tren 
del futuro, que ya se apresta a em- 
prender un viaje incierto pero ine- 
ludible. De nuevo me viene a la 
mente la palabra reto. Para nues- 
tros paises ha sido a menudo sinó- 
nimo de empeño, aunque no dema- 
siadas veces haya sido sinonimo de 
resultados. Hoy esto puede y debe 
cambiar. 
Ante ese reto, caben muy diver- 
sas respuestas, que no tienen por 
qué ser excluyentes. El reforza- 
niiento y potenciacion de las es- 
tructilras existentes es desde luego 
un factor decisivo. El Instituto en 
cuya sede estamos es un ejemplo de 
instrumento clave de impulsion de 
la cooperación, instrumento que 
será perfeccionado y desarrollado. 
Seria muy deseable, pienso, que se 
llegara a una armonización e in- 
terrelación, en gran parte ya en 
marcha, de este y otros organismos 
similares en vuestros paises. 
Es al mismo tiempo un reto plan- 
teado a 10s empresarios, a 10s inte- 
lectuales, a 10s educadores, a cada 
uno de nosotros en su campo res- 
pectivo. Y,  por supuesto, un reto 
planteado a 10s politicos que no po- 
demos, menos que nadie, eludir. 
Me pregunto, y os pregunto, por 
tanto: iqué papel debemos desem- 
peñar 10s politicos hoy en dia para 
favorecer esa cooperacion, ya viva 
entre nuestros pueblos, pero nece- 
sitada de un marco y unas pautas 
de apoyo y de ensamblaje? ¿Cual es 
nuestra mision? 
No es nuestro papel el de susti- 
tuir a la iniciativa privada en el 
campo de la cooperacion economi- 
ca y comercial, sino el de empujar- 
la y orientarla. Si podemos, y de- 
bemos, catalizar 10s impulsos par- 
ticulares. Si podemos, y debemos, 
coordinar con todos 10s medios a 
nuestra disposicion una política ex- 
terior de cooperacion. Si podemos, 
y debemos, mejorar las condicio- 
nes existentes, reforzar 10s canales 
mutuos, y junto a el10 imaginar y 
pergeñar nuevos instrumentos de 
cooperacion. Pero el esfuerzo, y en 
ultimo extremo 10s resultados, sera, 
no nos engañemos, el esfuerzo de 
todos. 
Por otro lado, el Estado no es, 
por supuesto, creador de cultura, 
pero si esta en nuestras manos y es 
larea ineludible el promocionar la 
difusion y la democratizacion de las 
creaciones culturales, el facilitar el 
proceso mismo de creacion, y el 
promover contactos entre 10s crea- 
dores y 10s rece~tores de la obra de 
arte. No se trata s610 de fomentar 
exposiciones, de difundir publica- 
ciones y de convocar congresos, 
aunque también se trate de eso. 
Debemos ayudar a nuestros pue- 
blos a que se conozcan y a que co- 
nozcan las obras alumbradas en 
otros paises hermanos. Debemos 
hacer que convivan la Celestina y 
Martin Fierro, y que juntos sean 
una fuente de enriquecimiento de 
nuestros pueblos. 
. Creo que estamos en 10s inicios 
a contar con instrumen~os, contro- 
de un nuevo Renacimiento. Vamos 
a contar con instrumentos, contro- 
vertidos pero increíblemente poten- 
ciadores, que pueden, por primera 
vez en la Historia, hacer que la cul- 
tura sea una realidad auténticamen- 
te universal y un patrimoni0 de to- 
dos. iNuevos mecenas de ese nue- 
vo Renacimiento? No, el mecenaz- 
go afortunadamente es compartido 
por toda la comunidad, pero si de- 
bemos 10s políticos esforzarnos por 
hacer todo 10 posible para que sea 
realidad ese gigantesco empeño co- 
lectivo. 
4. POTENCIALIDADES DE LA 
COMUNIDAD DE PUEBLOS 
IBEROAMERICANOS 
Esa idea de cooperación en la que 
todos desde nuestro trabajo y ta- 
reas específicos debemos aportar 
nuestra capacidad creadora, debe 
ejercerse, como es natural, en un 
marco ya suficientemente decanta- 
do por la Historia, pero en el que 
conviene detenerse un momento. 
Ese sustrato, bajo un nombre u 
otro a través de 10s tiempos, es la 
comunidad de 10s pueblos iberoa- 
mericanos. 
Cuando a ella me refiero, quiero 
aludir a una realidad espontánea y 
que nos viene dada, no a cualquier 
tipo de ccsuperestructurax multila- 
teral elaborada. 
iCuál es el peso que tiene hoy en 
el mundo y cuál es el papel que 
puede llegar a desempeñar esa co- 
munidad de pueblos iberoamerica- 
nos? Como todos sabemos, las po- 
sibilidades que se nos abren son 
muchas y creo que iria en beneficio 
de todos el no desaprovecharlas. 
Decia Machado: ((Demos tiempo 
al tiempo. Para que el vaso rebose 
hay que llenarlo primera),. No es 
tarea faci1 aprovechar plenamente 
ese caudal de posibilidades, pero 
creo que todos nuestros paises de- 
ben empeñarse en no escatimar es- 
fuerzos en este sentido. 
Hay terrenos en 10s que nuestra 
familia de paises tiene abiertos ho- 
rizontes insospechados. Pensad por 
un momento en 10 que se podria 
hacer en el campo de la potencia- 
ción de una impronta cultural pro- 
pia. Cerca de 300 millones de per- 
sonas hablan el español como len- 
gua materna. Esa lengua, nuestra 
cultura, nuestro arte, son herra- 
mientas, instrumentos valiosisimos 
que debemos entre todos impulsar 
al máximo, ea si mismos y como 
vehiculos de informacion, de pe- 
netración comercial y científica. 
Una ocasión propicia para el10 
será justamente la conmemoracion 
del V Centenari0 de las Américas 
que nos aprestamos a celebrar, en- 
tre otros actos, con una exposición 
universal que tendra lugar en mi 
ciudad, Sevilla, efemérides históri- 
ca para la que se han constituido 
en 10s diversos paises comisiones 
nacionales. 
Existen por otro lado posibilida- 
des de actuación conjunta mas di- 
rectamente relacionadas con la poli- 
tica internacional, que habria que 
analizar detenidamente, pero no ex- 
cluir de hecho. Estoy pensando en 
concreto en el campo de 10s orga- 
nismos internacionales, en que ca- 
bria una concertación mayor entre 
nuestras naciones, con la flexibili- 
dad necesaria, en muy variados te- 
mas, lo que nos daria un peso glo- 
bal mucho más especifico. Esta con- 
certación estaria evidentemente 
presidida por un espiritu igualita- 
rio y pragmático. Soy consciente 
de que un obstáculo que por el mo- 
mento dificultaria ese análisis com- 
partido de algunos de 10s temas es 
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el de las disparidades que subsis- si cabe, ese proyecto irrenunciable 
ten entre regimenes políticos. que nos dara a todos un protago- 
Pero igualmente otro de 10s ob- nismo, a través de la concertacion 
jetivos que deseo mencionar, y es- entre iguales, mucho mayor. <<Que 
toy seguro que todos 10s aquí pre- amistades que son ciertas nadie las 
sentes esperamos sea pronto una puede turbaru, decia Cervantes. 
realidad, es el lograr una comuni- La gravedad del momento actual 
dad de naciones democráticas cu- exige la puesta en marcha de me- 
yos sistemas juridico-politicos con- canismos conjuntos, factores de su- 
cedan una prioridad especial a com- peracion, a su vez, de las crecientes 
batir las arcaicas estructuras eco- tensiones internacionales. 
nomico-sociales. Detengamonos en uno de 10s ob- 
Decia Garcia Marquez hace unos jetivos mas importantes a escala 
meses, en la Academia Sueca, que universal en el ultimo decenio, el 
ala interpretacion de nuestra rea- alumbramiento y la remodelacion 
lidad con esquemas ajenos so10 de un nuevo orden economico inter- 
contribuye a hacernos cada vez mas nacional. Esa hipotetica Comunidad 
desconocidos, cada vez menos li- Iberoamericana puede desempeñar 
bres, cada vez mas solitariosa. De- una influencia decisiva en la que se 
cia también que son necesarios (<aC- enfoque, de una vez para todas, con 
tos de respaldo legitimo a 10s pue- solidaridad y pragmatismo a la vez, 
blos que asuman la ilusión de tener el llamado diálogo Norte-Sur, no 
una vida propia en el reparto del como confrontación, sino como coo- 
mundon. Esta latente en esas pala- peración. 
bras la idea de que el esfuerzo, la Se trata no s610 de una reivindi- 
solidaridad, el apoyo deben ser en cacion de 10s paises en vias de desa- 
primer lugar nuestros y deben ser rrollo, sino de una necesidad para 
conjuntos, sin cerrazon ni estre- todos 10s actores del reparto, Norte 
chez, pero sin excesivas esperanzas y Sur, Este y Oeste. Sin que se mo- 
tampoc0 en la comprension ajena. difiquen, entre todos, las reglas del 
Que la comunidad de pueblos juego, difícilmente podrá continuar 
iberoamericanos pase de ser una la representacion de la obra. Es 
realidad cotidiana y espontánea a casi una cuestión de supervivencia, 
convertirse en una estructuracion para unos y para otros, y por 10 
jurídica formal, con mecanismos tanto una tarea de dimensión mun- 
concretos de tip0 multilateral, es dial. Sin su efectiva puesta en prac- 
un objetivo, complejo y ambicioso, tica no s610 corren el riesgo de co- 
ciertamente, pero que no debemos lapsarse las relaciones comerciales 
desdeñar a largo plazo. y financieras internacionales, sino 
El concepto rnismo de solidari- también la maquinaria misma de 
dad, tan firmemente anclado en ~roducci6n Y COnsumo de 10s paí- 
nuestra tradición, y que estoy se- ses mas industrializados. En esa * 
guro será la de nuestro futu- toma de conciencia, nuestra comu- 
ro, requiere, antes o después, que nidad de naciones puede, Por ram- 
consagremos nuestros mejores es- obvias, jugar un papel impor- 
fuerzos a levantar ese andamiaje. tante. 
Los obstáculos son muchos, de la En cualquier caso, esa posible 
crisis economica a 10s conflictos in- estructuracion multilateral a escala 
ternos, pasando por 10s enfrenta- global, en cuyos detalles, abiertos 
mientos entre bloques. Pero esos por igual a la imaginación de todos, 
obstáculos no deben ser sino un aci- no voy evidentemente a entrar, de- 
cate para impulsar, con mds fuerza bera empezar aprovechando y per- 
feccionando 10s mecanismos ya 
existentes a nivel regional. Sera un 
objetivo mas cercano según vayan 
;%fianzandose 10s múltiples contac- 
tos que estimamos como necesa- 
rios a nivel de pueblos, pero sera al 
inismo tiempo una tarea que, sin 
forzar su ritmo, 10s Estados debe- 
ran ir impulsando. 
Pero, volvamos a la actualidad. 
],os ideales democraticos de la Es- 
paña remozada que hoy os recibe 
no se veran plenamente cumplidos 
hasta que en todos 10s rincones de 
Iberoamérica no resuenen con fir- 
meza 10s ecos de la libertad. Hay, 
tlesde luego, signos esperanzadores 
en el horizonte de que con el es- 
fuerzo de todos se superaran en un 
futuro no lejano 10s conflictos in- 
ternos y externos de nuestra fami- 
lia de naciones. 
Por encima de variables experi- 
rnentos politicos, la Historia nos 
muestra indefectiblemente el pro- 
tagonismo de 10s pueblos. 
~Esa cooperacion, en efecto, esa 
interrelación, independientemente 
de sus ropajes técnicos y su co- 
bertura política, es reflejo de una 
comunicación entre pueblos. 
Es por el10 por 10 que quiero in- 
sistir aqui en que aunque veamos 
con mayor agrado la consolidacion 
de las democracias pluralistas del 
nlundo latinoamericano, en ningún 
ntomento implicará discriminacio- 
nes por parte de mi Gobierno ni 
penalización alguna, pues tal pro- 
cedimiento equivaldria a penalizar 
a 10s pueblos. 
Ellos son nuestra referencia Ú1- 
tima frente a contingencjas pasaje- 
ras. Por tanto, en el campo de la 
protección efectiva de 10s derechos 
huinanos tenemos la intencion de 
ser inflexibles. Como es doctrina 
admitida en 10s organismos inter- 
nacionales, la defensa universal de 
10s derechos humanos es una preo- 
cupación que rebasa legítimamente 
las fronteras nacionales, cuando se 
trata de enjuiciar el sojuzgamiento 
de las libertades, la tortura o las 
incalificables desapariciones de opo- 
nentes politicos o de simples seres 
humanos que han amado con dema- 
siado entusiasmo la vida y la liber- 
tad y han perdido ambas en el ano- 
nimato de la cobardía. Nunca tran- 
sigireinos en esto. 
5 .  CONCLUSION 
He venido hablando, amigos, de 
esfuerzos y de retos, y ninguno de 
ellos sera facil, pero de eso ya éra- 
mos conscientes antes de venir 
aqui. 
España, estad seguros de ello, no 
declinar6 el papel, que entre todos 
se le asigne, de ser impulsora y re- 
ceptora de esos esfuerzos. 
Tenemos ante nosotros funda- 
mentalmente el reto de la solidari- 
dad y de la integración iberoameri- 
cana a través de cauces democráti- 
cos. Es un reto que en España 
conocemos bien y a 61, a la profun- 
dización de esa solidaridad demo- 
cratica, estamos el Gobierno y 
la ciudadania española dedicando 
nuestros mejores desvelos e ilusio- 
nes. 
Nuestra historia, y la de vuestro 
continente, estan llenas de retos. 
Nuestro mundo de ficción, también. 
Se trata, aqui y ahora, de no per- 
der esos retos, de no dejar que 
muera la esperanza, a 10 que en el 
pasado hemos sido quizas un poc0 
proclives. 
~~América es el invitado que llegó 
tarde al banquetes, dijo un dia Oc- 
tavio Paz. 
Que eso no sea nunca más una 
obsesión. Aún es tiempo. Apresté- 
monos todos juntos, con nuestras 
mejores galas de libertad y entrega, 
a llegar a tiempo al nuevo banque- 
te que ya se prepara, que ya prepa- 
ramos, el de un tiempo venidero de 
paz, prosperidad y justicia. 
